
'• -$k 

KiÉi * ; 
i * / 

* : • • i;"V.> 

i 







£>< 
A 





-



MEMORIAS 
HISTÓRICAS 

B E R I J ANGLA» 



;M C 

8A3IÍIOT8IH 



MEMORIAS HISTÓRICAS 
D E 

w ,1MI 
POR ÉL DOCTOR 

Dean de la Catedral de Orense , Gobernador de su 
Obispado Sede vacante desde 1840 , de la 

Academia de la Historia. 

Nec Cereri ierra indoeilis, 
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' C A M T l f L O I. 

Motiyo objeto y plan de la obra, 

^Marino y, gratiud son el móvil y como 
el lama de esta empresa. Trasladado de mi 
pais nativo (en las montañas de Reinosa) á los 
cinpQ años de edad en el de 1775 á la villa 
de Berlanga al lado de un tío de mi mismo 
npmhjre dignidad de tesorero de su iglesia 
co|egial, habiendo vivido en ella hasta el 
fallecimiento de este en 1789, escepto los 
meses académicos de, fe carrera de mis es­
tudios; y vuelto, 3 la misma villa en 1792 
como iH'imer lectora! de la. colegiata hasta 
180| que obtuve la. de igual título en la del 



6 Cap. I. Motivo objeto 
real sitio de San Ildefonso, miré siempre a 
Berlanga como mi patria adoptiva con deci­
dida y singular predilección. Los tiernos re­
cuerdos de la edad de la inocencia y de las 
gratas ilusiones de. la halagüeña juventud y 
el reconocimiento a la benevolencia y bene­
ficios que allí me dispensaron, fueron causa 
de que desde un principio Fuese recogiendo 
en mis lecturas cuantas especies ocurrían 
conducentes á su lustre, Para que estas es­
pecies que he logrado reunir no perezcan 
con mi muerte, y puedan no solo lisonjear 
la curiosidad de los hijos del pueblo, sino 
estimularlos á promover su prosperidad y 
gloria antigua, sacándolo del estado de deca­
dencia á que hoy se ve reducido por las 
vicisitudes de los tiempos, me he propuesto 
publicar estas MEMORIAS, que será fácil am­
pliar adicionar y corregir á quien tenga 
proporción de consultar mas libros y regis­
trar por sí mismo los archivos del señor 
duque de Frías, del cabildo y de la villa. 



y plan de la obra. 7 
I Abrazarán pues las MEMORIAS los capítu-

los siguientes: nombres y antigüedad de 
la villa, su situación clima frutos indus­
tria población gobierno y armas: sucesos 
del tiempo de los Árabes y de la conquista: 
su estado hasta el siglo X V : serie y sucesión 
de los señores y marqueses de Berlanga: títu­
los y Jjmbres del marques actual: obras y 
fundaciones del siglo X V I : erección de la 
colegiata y su dotación: construcción del 
nuevo templo y su belleza arquitectónica: 
esculturas y pinturas de mérito que hay en 
la colegiata, reliquias y sepulcros: la cole­
giata en Jo formal: decoro y regularidad de 
su cabildo: conventos ermitas y hospital: 
castillo palacio jardines y otras obras: 
grandes personages hospedados en aquel 
palacio: varones ilustres de la villa y de su 
tierra: decaimiento actual y oscuro porvenir. 

La historia es la que proroga la vida de 
los pueblos. Todos pertenecen á su jurisdic­
ción , asi la pequeña Utica como la grande 



8 Cap. I. Motivo objeto 
Alejandría. No se nos culpe pues de aquellj 
especie de incivilidad y torpe incuria de 
los que indolentes legan los claros hechos 
de los mayores al polvo y al olvido. 

c^, Hasta aqui en la edición primera de 
1840.=En esta segunda se rectificarán al­
gunas especies que salieron equivocadas: se 
añadirán otras adquiridas posteriormente: se 
insertará la biografía del autor, que recla­
man los Berlangueses como suya, y en ella 
algunas muestras de sus composiciones mé­
tricas no tanto por su mérito, cuanto por 
que se vea cuales eran sus esparcimien­
tos y sus ocios. 



CAPÍTULO II. 

Nombre antigüedad situación cli­
ma frutos industria población 
gobiert$o y armas de Beidanga* 

1 i ir n 
res pueblos conocemos en Espafia con 

este nombre: Berlanga de Huero, que es el 
nuestro en pastilla la vieja y antiguo pai$ 
de los Areyacos: Berlanga de Estremadura 
en el partido de Llerena, de 4,600 habitan­
tes según el diccionario geográfico de Miña-
no (1); y Berlanga de Espinareda de 411 
habitantes en la provincia de León partida 
de Villafranca del Bierzo; pues otro del par-? 
tido de Roa en la de Burgos se denomina; 
mas bien Berlangas, Nuestro Berlanga se 
llamó antiguamente Yalerantia ó Valerá-

" ( 1 ) Es voz común poblaron está y le dieron su, 
nombre los de Berlanga que fueron con el ejército! 
castellano y leonés á la conquista de aquella pa,r 
te de Estremadura ; pero no he lejdo que apoyo ten­
ga esta, tradición. oral. 4 



10 Cap. Ií. Sombre 
nica (1), según tjeue cuidado de advertir 
las muchas veces que le nombra el arzobispo 
de Toledo D. Rdrigo Jiménez de Rada his­
toriador de principios del siglo XIII. Vale-
rctima,qum nune Berlcmgo, dicilur; y asi 
«e llamaba ya dos siglos antes á principios 
del X I , cuando escribió el monge de Silos 
el cronicón que insertó el maestro Flore? 
en los apéndices del tqmo 17 de la España 
^agrada, doqde se leda el nombre de ciudad, 
Valeránica ó Valerantia como deribado de 
Valeria suena á población romana ($ )•; mas 
no me atreveré á darle tan altq origen sin 
otro mas positivo fundamento, 

Sin embargo, cuando yo leo en L. Floro 
hablando del fin de la guerra de Serlorio (lib, 
3 cap. 22) que las rqtsmas" ciudades que se 
habían adherido con rnas tesón al partido de 
este que era el de la independencia españo­
la, destruido y asesinado yHmente en Hues^ 
ea aquel caudillo ilustre, y'vencido y ren­
dido su sucesor Perpena, se entregaron por 
fin á los Romanos: victo destoque Per-
penna ipsm quoque in Romanorum fidem 
venere urbes Osea, Termes, Tutia, Vale...ntia, 

(í) Vaterantja==.Valerán¡ca=»Valeranga=-Berlariga 
•o* Ve ahí su progresión etimológica. 

(I) Por recuerdo de gloria le hubo de estimar 
t>. Rodrigo , cuando en s"u historia acompaña siem­
pre el nombre antiguo al moderno de Bei'langa. 


